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COKDICIONE8 DE SüSCEIPCIÓN
1. * El tiempo niinimo deauscrípción es kti Irimesfre.
2. '  Ijs suscripciones se cobrsrao por trimestres ade­

lantados. cualquiera que sea el tiempo porque rehagan loa 
abonos.

q.* l4s suscripciones se cuentsa desde el principio del 
mes en que se reciba el asiso.

4.' 1.a suscripción se continuará indefinidamente en 
tanto no se reciba del suscritor tTÍs« en contrario.

NUM. 169

Que urge aumentar, aunque esto se realioe 
contra nuestro form al deseo, paulatinamente.

Sólo  así la  acción providente de la  Beneméri­
ta se llenará á satisfacción de todos y  á despecho 
de los enemigos insurrectos de ayer, convertidos 

en bandoleros luego.
-----------  . ,  , „A^nr<\r.r hn N o 86 DOS oculta qu6 e l mayor gEsto represen-
hombre prestigioso entre la  de color ^  preferente de nuestras aspira-
desaparecido con é l. y  ya  t u v i m o o c a s i ó ^  I haya de considerarse
dicarlo en uno de nuestros anteuores editoria-

CONSEJO LEAL
L a  campaña de Cuba parece entrar en una 

fase distinta de la  que hasta la  muerte de Ma­
ceo fué necesario considerarla. A l  desaparecer el

clones habría y  aun quizá haya 
estupendo, sin detenerse á reileaionar los que 
M i piensen en el consumo de recursos que pa­
trióticamente aportamos hoy para e l manteni­
m iento de esas fuerzas en evitación de las temi-

les, la  cohesión, la  tenacidad y  la  firmeza pro­
pias de quien trabaja y  lucha pro domo s«a. como 
á no dudarlo lo  hacia e l renombrado mulato,

ambicionando la  supremacía de la  especie sobre . j ericen  para loíuturo.

los elementos an téan os  y  e l predom inio abso- p a r í  nne P r e s e n ta  en
luto y  e l im perio de los negros. *

A s í que hoy, los numerosos batallones que 
cruzan e l territorio de P inar del R io  con e l ge. 
neral en je fe  en cabeza, persiguen fantasmas, en 
que se han trocado sábitamente aquellas leg io ­
nes de orientales, que nos imaginábamos car­
gando a l machete sobre nuestros soldados, que 
no hallan sino el vacío propio de l hogar aban­
donado, de la  fam ilia  sin cabeza, del rebaño 

sin pastor.
Los corresponsales extranjeros que han pod i­

do confirmar de visú esta verdad y  hecho innega­
bles, anticipan ya su honrada creencia, que ni 
ponemos en duda ni tratamos de discutir, de que 
la  insurrección agoniza en P inar y que en breve 
plaao podrá considerarse dom inado e l extenso 

territorio de tan feraz provincia.
Pero entendiendo también que de esto á la

de la  que representa en 

un mes esta abrumadora obligación bastaría 
sobradamente para hacer frente a l aumento pro­
gresivo de comandancias en la  isla  de Cuba y 

e l de la dotación afecta á las mismas.
Si esto ocurre—y  que es indispensable lo  sa­

bemos de antem ano—y  la  Guardia c iv il de aque­
llos tercios no gira en e l círculo vicioso de las 
economías como hasta hoy viene sucediendo, 
el terrib le bandolerismo levantado sobre la 
sepultura de Maceo entrará en e lperiodode su 
térm ino, e l más d ifíc il de todos para garantir 

tan anhelado fin.
Para alcanzar e l cual, todos los sacrificios exi- 

gibles se han hecho con gusto; y  si m ilitar, 
6 en cualquier otra form a vemos pronto e l tér 
m ino de la  insurrección cubana, justo se nos 
hace atender y  pedir a l Gobierno, respetuosa

Bero entennienao w m oieu  ~ ~  »  tenazmente, e l aumento de comandancias

del pais Tue “ y  leálm ente reclamamos, y  que de
y  digno de fija r la  atención de l Gobierno para 
que sirva de antecedente precioso en e l porvenir.

•
• •

La  hijuela inevitable de la  guerra en Cuba es 

e l bandolerismo.
Cuando suene e l ú ltim o disparo en cada pro­

vincia a l term inar la  lucha, surgirán en to ­
das, como por ensalmo, partidas lactro-faccio- 
sas que, sin atentar á la  soberanía como ahora 
intentan las fuerzas insurrectas, hagan, sin em ­
bargo, precaria la  v ida  social de l ciudadano, 
creando una atmósfera de recelos, desconfianzas 
y  justos temores en nada inferiores á las actua­
les circunstancias, para el que se vea precisado 

á  afrontarlos.
Cuando esa era empiece para las porciones de 

territorio que paulatinamente consigan sojuzgar 
nuestras bayonetas, comenzará entonces la  espi­
nosa misión peculiar de la  Guardia c iv il, que 
romperá filas en e l concierto m ilitar en que hoy 
se halla, para separarse reglamentariamente en 
grupos y  abarcar, en lo  posible, toda la  exten­
sión de terreno que racionalmente pueda v ig ilar. 
Pero es innegable que, desgraciadamente, la  do ­
tación de fuerza de una comandancia como la de 
Pinar del R ío, por ejem plo, n i aun exigiendo 
mucho y  trabajando más ios individuos que la 
compongan, llegarán á hacer sensible su presen­
cia hasta e l punto de necesaria obtención. I/ejoH

que sincera y 
haber existido ya a lli hubieran hecho de todo 
punto im posible e l actual levantamiento.

Pocas medidas llevarán consigo tan conside­
rables ventajas. ¿Será posible que se dude 6 ti- 
tubée siquiera en adoptarlas?

Si esto poede ser siempre digno de reprobación, 
pocas veces lo parecerá tanto como bo j, que mante­
nemos dos guerras cruentas á largas distancias y en 
defensa del pabellón nacional, inicuamente ultraja­
do y desconocido

Paz á los muertos y conste que, según nueatros 
miiiueiosOB informes, lo ocurrido se explica por el 
aturdimiento propio de los que voluntariamente se 
colocaron fuera de la ley al hallarse sorprendidos 
cuando menos lo presumían,

Por lo demás, repetimos que cuanto más ampli- 
eea la información que se Instruya, mejor ha de pa­
recemos.
-------------------------------------------------------- ---------------------------------------------------------------—

EL REGLAMENTO
DE

ASCENSOS DE LA  GLASE DE TROPA

consecuencias lamentables que cada tercio haga las 
suyas; entre otras razones, por la poderosa de qne 
con ello se facilitaría ocasión á los gnardias de po­
der estar preparados para presentarse en cualquiera, 
lo cual no logran hoy por aquello de que cada luaes- 
trito tiene su librito. Siendo el servicio absoluta­
mente igual en todas las provincias de la Península, 
no vemos el por qué de la diferencia de programas.

RüIZ  PÉBBZ.

LO QUE SE DICE
El comandante del puesto de Cuesta Blanca, Juan 

Bufete Sánchez en unión del guardia Francisco Gar­
cía y García, descubrieron el día 22 de Diciembre 
último al autor del crimen cometido el 12 en la ha- 
dunda denominada Casa Grande, el cual fué puesto 
á disposición de los tribnnales.

X

Custodiados por la Benemérita, salieron de Cádiz 
ha pocos días con destino al castillo de Figueras, 
74 ñáOigos de los quese encontraban en el cuartel 
de los Mártires Con ellos iban cinco deportados fili­
busteros que quelaron en Málaga para ser conduci­
dos i  Ciiafarlnas.

X

Cuando cerramos este número, doce de la noche 
del día 31, aún no se ha aprobado, ni se sabe en qué 
formase hará, al menos qne nosotros sepamos, la 
propuesta de ingreso de la última convocatoria de 
los colegios del instituto y Carabineros. Por lo visto 
se van á abrir las clases sin alumnos del primer se 
mestre.

----- ----------------------- 5-------------------------------------PARTIDA DE NOVELDA
comandancias insulares habrá de reducir nota­
blemente su frente de despliegue y  natural radio 
de acción en razón directa de las dificultades 
que halle, puesto que en considerable plazo de 
tiem po resultará im posible la  prestación del 
servicio del instituto por la  acostumbrada pareja, 
siendo indispensable que operen grupos de algu­
na importancia dirigidos por oficiales y  que, por 
la  fuerza intrinseca de que cada uno disponga, 
se impongan y  recaben para todos e l p iop io  há­
bito de respeto a l princip io de autoridad.

y  no hay para que decir que esas pequeñas 
columnas, fuertes donde operen, dejarán con­
siderable terreno huérfano de. protección, ha­
ciendo más posible también e l fomento y  des­

arrollo del bandolerismo.
••  s»

Que para com batirlo enérgica y  fructuosa­
mente ex ige que este pais y  estos gobiernos tan 
solícitos para todo lo  que se relacione con e l 
mantenim ienío de nuestras fuerzas m ilitares 
aUende los mares, fijen  su atención en que la 
Guardia c iv il exclusivam ente puede y  debe lle ­
var algún día la  tranquilidad y  e l sosiego nece- 
serios á los habitantes de la  prim er porción de 
la isla que se pacifique, y  además que para lo- 
grar tan apetecido éxito, son exiguas, por no 
decir ridiculas, las fuerzas actuales de la  Guar­

dia c iv il en Cuba.

Hemos leído detenidamente los ju cioe emitidos 
por la prensa do Madrid y provincias respecto al 
encuentro ocurrido cerca de Novelda entre una par 
tida armada que se levantó hace diaa eii aquellas in­
mediaciones y unos cnantos individuos del institu­
to mandados por el capitán D. Miguel Batreflo.

Sólo en un apreciahle colega repnblicano, al pare 
cer color de la partida en cuestión, encontramos al­
go que sea digno de tomarse en cuenta. Pero como

I I
«Observar buena conducta, no tener notas desfavo­

rables en la filiación ni en la hoja de castigos que 
afecte á su moralulad, reputación y  prestigio militart, 
son, entre algunas otras, las condiciones exigibles pa­
ra poder tomar parte en las oposiciones de cabos. De 
intención he subrayado , las palabras moralidad, re­
putación y prestigio militar, porque el significado 
de éstas se presta á tan infinitas y variadas Ínter - 
pretaciones, que bien merece se líame la atención 
sobre ellas.

Nadie, aunsuponiéndose dotado deunainteligencia 
y de un corazón sano imposible de abrigar ninguna 
miseria humana, es posible que racionalmente pue­
de deslindar en todos loe casos qué clases de ind ivi­
duos deben quedarse sin poder presentarse á las opo­
siciones por hallarse incapacitados como compren­
didos en alguna de las palabras Indicada.

Y  tan exacto es esto, que en la práctica se obser­
va que no pasa afio sin que en los tercios baya recla­
maciones,producidas por individuos que entienden 
hallarse en condiciones de exámen y no pueden 
hacerlo porque les aplican las palabrillas' de tan 
dudosa interpretación.

En rigor, podrían haberse suprimido, en mi humil­
de entender, las tan repetidas palabras, porque no 
cabe darle vueltas; toda falta que lleve nota á la 
filiación ú hoja de castigos, pieuisamente ha de afec­
tar á la moralidad, reputación ó piestiglo militar. 
¿Qué clase de foltus, pues, ha de cometer el individuo 
que no estén comprendidas en las cláusulas dichas? 
Yo por mi parte no las conozco ni creo que loa indi­
viduos del cuerpo puedan cometerlas. Con este mo­
tivo, si los inspiradores del reglamento de ascensos 
no querían que los individuos con nota en ta hoja 
de castigos se presentaran á las oposiciones, lo po­
dían haber conseguido sin necesidad de consignar 
conceptos nebulosos que sólo pueden ocasionar dis­
gustos y lamentables murmuraciones.

Entramos ya en el art. 11 que trata de loa conoci­
mientos que deben poseer los individuos para ser 
colocados en listas elegibles

«Escribir con la mayor corrección ortográflca> 
se pide á los pobres guardias en una de las reglas del 
expresado articulo. Apenas nada. Los que han escri­
to algo; los que por la índole ¡e sus carreras ó por 
sus propias aficiones han manejado algo la gramáti­
ca, harto saben lo difícil, mejor dicho, lo imposible 
que es poder exigir esto á nadie, y mucho menos á
un modesto guardia civil.

Como prueba de este aserto y de esta afirmación, 
polré citar y cito las últimas palabras do un céle­
bre gramático—acaso el más célebre de este siglo,— 
que al sentir los liltlmoa momentos de su vida, de­
cía á su confesor:

«Padre, siento morirme sin haber llegado á com. 
prender lo que es el verbo » Pues si el sabio que lle­
vó más de cuarenta años explicando la ciencia no 
sabia lo qne era el verbo, ¿qué ha de saber el pobre 
individuo?

Bueno que se pida en el exáme« alguna ortografía

LOS RETIROS DE LA TROPA
Nada más justo que el ruego que vamos á encami­

nar hoy al señor ministro de la Guerra por medio de 
estas líneas.

En el Diario Oficial num, 284 se ha publicado 
una Real orden disponiendo que siempre que un 
jefe ú oficial tenga que separarse del servicio por 
cumplir la edad reglamentaria y  no pueda alcanzar 
retiro por no tener veinte afioa de servicio, se le per­
mita continuar en filas en situación de reemplazo 
hasta completar el tiempo que le falte, que nunca 
podrá exceder de un afio, porqne la disposición pre­
ceptúa que sólo tendrán derecho aquellos que cuen­
ten más de diecinueve de servicios.

Precisamente, á más de otros infinitos casos que 
en distintas veces hemos citado de infelices ind iv i­
duos de t opa que sólo por días no pueden llevarse, 
al causar baja en el cuerpo, ni siquiera un pedazo de 
pan para sus familias, boy precisamente, hoy en que 
está calentita la disposición aludida, podemos citar 
el caso de un guardia de la provincia de A '’ ila que el 
día 21 de este mes cumple la edad reglamentaria, y 

\ con sus veinticuatro afioe y nueve meses de servicios 
efectivos tendrá que tomar el canato, el canuto pro­
piamente dicho, porque sólo por un mes no ha de al­
canzar derecho á pensión pasiva Siempre han sido 
tristísimos estos casos; peto desde el momento en 
que una Real orden ampara loe derechos de unos, 
claro es que han de tomar caracteres más amargos.

Estamos seguros de que en el momento que al se­
ñor general Azcárraga se le haga la menor de las in- 
dicacioues, las atenderá y resolverá como correspon­
de á quien siempre se inspira en los más estrictos 
prlDCÍpios de justicia.

Un guardia que presta sus servicios á la patria día 
tras día por espacio de veinticuatro afios y nueve 
meses, bien puede concedérsele algún tiempo más 
para que siquiera recoja, como compensación á sus 
fatigas y sacrificios, unos pocos de céntimos para in­
vertirlos en pan, sólo en pan pera sus hijos

Con ello á nadie se le causa perjuicio, porque en 
primer término, la mayoría de loe Individuos á los 
cincuenla y un afioe se encuentran en perfectas con­
diciones de prestar sna servicios, sin queéate pueda 
resentirse; ni con su permanencia en et cuerpo tam­
poco perjudica á sus compañeros, porque á éstos n in­
gún trabajo se le aumenta por hallarse aquélioe en 
condiciones de hacer cuanto lee corresponda.

Luego ei á nadie se lastima, si el servicio resulta 
beneficioso con la permanencia de los veteranos y á 
é&tos se lee causa un bien grandísimo, ¿por qué no 
ha de otorgárseles la gracia que á los jefes y oficiales?

Hallándose boy al frente del Ejército tan Inclito y 
justo general como el Sr- Azcárraga, no es aventura­
do confiar en que dará pronta y favorable solnclón á 
este asunto, teniendo con esto un motivo más la cla­
se de tropa para bendecir maüana desde sus hogares 
al actual eefior ministro de la Guerra

havamos visto qne el artículo á que nos referimos . , ,, , ,
titulado «Las victimas de Novelda», ha sido dennn- J __________ a .. .n _____________ __
ciado huyendo de todo cnaato pudiera considerarse 
desleal ó falto de compafierismo en el asunto, dire 
mos sólo al apreciable colega, que lejos de rechazar 
nosotros que se depuren los hechos cumplidamente, 
unimos nuestra voz á la suya para este fin, eegutos 
basta la evidencia de que lo ocurrido, aunque sensi­
ble, no es sino h ijo de las circunstancias del caso.

menos qne podían temer los desgraciados indi­
viduos de ta partida, era que, de tropezar con la 
fuerza pública, tuvieran qne afrontar personalmente 
la reeponeabilidad no liviana del acto qne reali­
zaban.

Si á este hecho, grave siempre, sean las que quie­
ran las foranas de los gobiernos, se une el de reeis- 
teacia y agresión á fuerza armada, no habrá quien 
se atreva á ponderarlo, siendo deloroso que por no 
rseultai muertos ó mal heridos uno ó varios guar­
dias, pretenda deducirse ahora qne no existió lucha

Desgraciadamente la bnbo, según nuestros infor­
mes, y ojalá íueee la[última qne viniera á producir 
derramamientos de sangre entre hermanos.

máa usadas, siquiera sea por tradición ó rutina en 
las comunicaciones ofioisles, porque desde luego 
ofende á la vista encontrar faltas garrafales en ellas.

Pero basta el punto de la corrección, no; eso es un 
absurdo, y como tal no debe pretenderse.

El examen de aritmética que ee hace en la mayo 
ría de loe tercios et.tá muy lejos de ser racional y me­
tódico. Debía imperar en elloe el sistema práctico, 
muy práctico, tanto, que los guardias en los usos 
comunes de BU v ida -qu e ee el fin que deba perse 
gQÍfge — supiera manejar ron entero desembara­
zo las operaelonee todas consecuencia de la teoría 
Esto no ocurre hoy, fuerza es confesarlo, pues por lo 
general, al opositor se le hacen algunas preguntilías 
sin acordarse de sus aplicaciones prácticas. Con un 
encerado ó pizarra que podía colocarse en la sala de 
exámenes, se lograría ver si el individuo compren, 
día y  sabia aplicar las reglas de la aritmética.

T«B papeletas de que nos habla el art 12 de 
hieran estar redactadas por una junta de jefes de la 
dirección general del instituto. Es poco lógico y de

-ES-

E L  DR. A U D E T
Et Doctor Audet, que tantos bienes ha derramado 

entre la Guardia civil de toda Etpafia prestando sus 
cuidados profesionales á infinidad de guardias, cla­
ses, oficiales y jefes del instituto, igualmente que á 
las familias de todos, practicando operaciones y 
obrando curas antisépticas costosas y  difíciles, siem­
pre gratuitamente, algunas de ellas en un médico de 
tan alto renombre como el Dr Audet, costarían miles 
de pesetas Ha ofrecido asimismo visitar gratuita- 
meute á la Guardia civ il de Madrid ai algún día loa 
médicos militares fuesen reclamados á servir en tas 
guerras ultramarinas.

Fse patriótico proceder del Doctor Audet ha me­
recido á S. E el eefior general Palacio, toda clase de 
pláceme, y así se lo ha manifestado en carta dirigi­
da á dicho doctor.

Y'a en el camino de las bondades, el Doctor Andet 
ofrece, como podrá verse en la carta circnlar que pu­
blicamos al final de este número, i  todos los que 
pertenecen al instituto y á sus familias sus célebres 
y  acreditadísimos tratamientos especiales, con opción, 
por parte del enfermo, á pagar en tres afioe el impor­
te de 180 pesetas.

Por tantos y tan interesantes motivos, la Guardia 
civ il debe guardar y guarda al ilustre y generoso 
Doctor Audet los más apasionados sentimientos de 
gratitud.
------------------------------  .1 ■■

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

LO DE CUBA
I
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Sr. Diractoi de El  I Ibbaldo d í  l a  Gu akdia  Civ il .

Mi distinguido amigo-. Como todo el mundo pre­
senciaba el sublime espectáculo tjue ofrecían las ope­
raciones en Vuelta Abajo, las huestes insnrrectas 
llegaron á temer, y más que temer convencerse de 
nuee! triunfo con que tantas veces soñaron iba á 
traducirse en el de adquirir toda la insurrección, 
más rápidamente que sospechaban, lugar tranquilo 
y seguro para descansar en la eternidad, y en su de­
seo de hacer un esfuerao para evitarlo, volvieron á la 
campaña activa todos ios pacíficos de las comarcas 
de la Habana, Matanzas y Las Villas, constituyén­
dose nuevamente en partidas para con el carácter ó 
aspecto de legión, como ocurrió liaee once meees, 
inundar nuevamente la provincia de la Habana; y 
de aquí el quede una manera atropellada por lo con 
tinuada, pero hermosa y sublime, se hayan sucedido 
Jos combates dec-leeldia 1 "  al T ileeste mes. vatian- 
<lo por completo el aspecto de la contienda por Jos 
sefialadiBimOB triunfos obteni-los, que de aquí el que 
quepa asegurar que la Nochebuena y Pascuas puedan 
solemniíar con singular regocijo aquende y allende 
los mares.

Inauguró esta serie de hechos en loe montes del 
Purgatorio, próíimos á Madruga, elheróico teniente 
coronel Aldea, qnien con sólo 180 hombres de que se 
componía su columna, sostuvo dteigual, pero hon- 
rust) combate con una fuerza insurrecta que invadía 
la provincia, calculada en 2 OÜO hombres que se su­
ponen mandados por Laciet, á quien, si bien con 
►eusibles pérdidas por nuestra parte, pues que tuvi 
mos que lamentar ia muerte de IB soldados y 81 he- 
ridos, todos loa datos adquiridos acusan ia probabi- 
Hilad de que en aquel toruc-o de heroicidadee que 
jugó nuestra fuerza, bízoles en compensación el do­
ble de bajas que la columna tenía de hombres.

A este hecho siguió después el del general Figue- 
roa en los montes de Bayamo y Navio, al Sor de ijan 
José de las Lajas, qnien con el regimiento de Caba­
llería, de que acaba de ser coronel, y el batallón de 
las Navas, sostuvo otro combate con 2.000 hombres 
mandados por el cabecilla Aguirre, que lo esperaban 
en condiciones tan ventajosas que, aunque si bien 
por un momento en las primeras descargas tuvo sea 
sibles bajas, cuales son la muerto de un capitán, un 
teniente y un soldado, y vatios de éstoa heridos, los 
escarmentó tan duramente que dejaron «;u el campo 
de la acción 3B muertos, calculáudoao en oü Isa bajas 
,̂uo llevaron.
Behecliaa las fuerzas enemigas, y con el notable 

aumento que lectbierou de Ua que cuatro días anl“s 
había batido el teniente coronel Aldea, tocOle el tur­
no de medir sus acuiaa con ellas ai bizarro coronel 
Tort, de la Guardia civil, quien con eóio 760 hom­
bres, compuestos de tres uompañias escasas du Bar- 
baatro, la primera compañía de la Guardia civ il de 
la Habana, también incompleta, mandada por el lan 
valiente comobuuildo capitán U. Tomás ijanz Be 
irano, el primer escuadrón de la misma, que manda­
do por el entusiasta cap tán D. Cesáreo Madrigal 
Cano, tanto ba venido distinguiéndose desde que 
opera en la brigada del coronel Tort, al frenude cu­
yas doe unidades de Guardia civil se eucuutraba tsm- 
biéu el prestigioso jefe de la comandancia D José 
Bagliecy íjoler, el escuadrón de Lusitania y una sec- 
ción de Artillería mandada por el simpático é ilue- 
trailo teniente Br. Obregóu, Balíóásu encuentro en 
los montes Je AñiliU-, Plátano y Morales, donde en 
posiciones ventajosas le esperaban 4.UU0 homl)res.

I..B lucha, pues, no podía ser más dosigual; por 
parte de ellos la ventaja abrumadora del número y 
de las posiciones, y por parte nuestra un puñado de 
soldados, pero españoles al Un, y por murallas ei pe 
clio ni descuoieitu; con muy buen acierto dió el se- 
ñor Tort el mando de la vanguardia al teniente co­
ronel l ’agliery, é iniciado el combate por ésta f  ué del 
signado el no menos prestigioso teniente curone- 
Aranzabe, jefe de Baibastro. para atacar otras posl* 
ciones del lianco Izquierdo, reservándose el jefe de 
la fuerza, á la vez que la dirección del combate, ei 
ataque á otras posicionee, dirigiéndoles ya una vez 
cargas, ya otras granadas de metralla.

Como el enemigo se considerase suficientemente 
fuerte para tan débil fnerza, quiso hacer pruebas de 
valentía sosteniéndose en sus posiciones; desde ellas 
DOS hicieron en los primeros momentos seis muer­
tos, cuatro de ellos guardias civiles y dos soldadus, 
á la vez que algunos heridos graves, entre ellos un 
cabo altamente qnerido, como los guardias, de ana je­
fes y compañeros, y que murió á poco de llegar á 
Güines, perdiendo también su caballo, atravesado 
de un M azo  que le produjo la muerte casi instantá­
nea, el teniente coronel Pagliery, despuée de haber 
eído atravesado por otro el saco de grupa; pero el ee- 
piritu de la fuerza no decayó, como no decae nunca; 
el ardor del combate electrizó á aquellos defensores 
de la patria; el jefe, sereno, vela desde eu posición 
con acertadas medidas por la vida de todos; acude 
con prontitud personalmente á donde ve un lado de 
bu por el recio empuje del enemigo; dicta disposi- 
cionee á todoe reventando caballos de loe oficiales á 
BUS órdenes para comunicarlas; se crece ante las di- 
ficnltadee, y después de cinco horas de combate en 
el que hizo lü l bajos al enemigo, según informes 
posteriores de las autoridades locales, entre las que 
se encuentra el cabecilla Valencia, de alta ínfinencia 
entre loe snyoa y que nrraetró a la insurrección mil 
y pico de liombree que seguía mandando, asegurán­
dose también quedó herido Pitirre y Lacret, susu- 
rráudoee por la prensa haya muerto éeie, de todas 
cuyas bajas recogió 28 muertos en los primeros mo­
mentos, quedándose dueño del campo y suya la vic­
toria, cuyo triunfo se sefiala como uno de los más 
trascendentales de esta etapa, impidiéndole después 
la noche y la necesidad de cucdouir los heridos, re 
conoiwr el campo para ofrecer pruebas más patentes 
de ia victoria, recuperando tcáloe loe muertos que 
después han encontrado los campesinos.

£I mismo día. ei heióico comandante Oirujeda 
sostuvo honroso combate entre el Cano y Punta Bra­
va con numerosa fuerza enemiga, á la que, la más 
avanzada según despnée ee ha comprobado qne ee 
aproximó para proteger ia marcha de Maceo en el 
caso qne ya contaban probable de qne salvase la tro­
cha militar, y  qne luego re<lizó buscando con ello la 
muerte, lee hizo treinta y tres muertos.

Aglomeradas más fuerzas insurrectas en el centro 
de la provincia, dispuso el comandante en jefe del 
tercer cuerpo, general marqués de Ahumada, ee 
unieran las fuerzas del general Figueroa y coronel 
Tort para batirlas, y emjtreudida la operación en la 
mañana dal día 7, llegaron subte las doce á las poei 
ciones que en Plátano, Morales, Añil, ADilito y la 
Yagüi) tenía la fuerza enemiga, y adoptando la bri­
gada las más convenientes al rodo combate llamado 
á empeñarse, tuvo el buen acierto el proetigioso ge- 
neral Figueroa de confiar al coronel Tort el mando 
de la vanguardia, compuesta de seis mcuadrones de 
loe regimientoa de ia Keina y Pizarro, eligió para si

la posición q-i • ' u - más oportuna, y confió otra
íiuporlante la.ai tunado teniente coronel Aguayo,
jefe del bata! on de las Navas, quien sucumbió glo- 
riosameuie al frente ile su fuerza poco después,

K1 nuuiero del enemigo era abrumador, calculác- 
duse de cinco a seis mil hombrea d irigidos s«^un to­
das Us probabilidades, por el cabecilla Aguirre, y 
nuestras fuerzas no llegaban ála_ mitad; aquél se 
crece por cuanto eu la exteiisiúu de eiis Uneos ó po­
sicionee todas bien deteudidas aparecían débiles liis 
do nuestras tropas, pero surge de pronto el bermoso 
cuadro que ofrece eu su carga con los seis escuadro - 
uea el coronel Tort, quien llegó á confundirse con 
ellos habiendo momeutos subliiUBS en qne no se oía 
más qne el chocar do las esp.tdus y machetes, el fú ­
nebre estertor del moribundo en su agonía, las las 
iamenlaciunes ó fras«is de ira del herido, el galopar 
del caballo suelto que perdió á su jinete y el ruido 
sonoro por fin del cuadro de horror que se desarro 
liaba; pero en medio de é. el enemigo emprendió 
vergonzosa y desordenada fuga; la palabra «Vitoria» 
se pronunció por nuestros labios, el campo quedó 
unestro por completo y como trofeo de aquello los 
cadáveres de cuarenta y cuatro insurrectos muertos 
al arma blanca é inüuidad do caballos, equipos, ar­
mas y otros efectos de la partida, y dieeieéis muer 
los más en las otras posiciones, y la seguridad de 
llevarse otras doscieuias bajas, con lo queá la vez su 
ba proporcionado una página honrosa en la historia 
de la sene de triunfos que la civilización viene ob­
teniendo en esta cauipaúa sobre la barbarie,

Eu el mismo dia, glorioso y transcendental hecho 
de armas tuvo lugar eu el término municipal de 
Funis Brava, eu el que de una parle estaba la figura 
sublime del comamiauie Oirujeda quien en tal día 
inscribió eu nombre eu letras de uro á la posteridad, 
y de otra la negra figura del jefe insurrecto, alma de 
la insurrección, enemigo perpóluo, sanguinario y ita- 
d iciunal de España y su dominación eu esta Antilla, 
el responsable ante Dios y ante los hombres y la ci­
vilización de tanto daño como al puis ha inferido, 
de tantos lutos y taiitss lágrimas como la guerra va 
costando, nuestra sombra negra en fin en eeius domi­
nios, quien acompañado de Miró, Justiz, Ahumada, 
Ootdón (coronel americano), Zertucha, Nordalse y el 
hijo de Máximo Gómez, acauaUa de salvar la trocha 
de Mariel-Majana, valieuduae de la obscuridad y bo­
rrascas de nua nuche tempestuosa para salvarla por la 
costa de Marlel con el auxilio de un bote hábilmente 
remado por mano experta, el que eu vinco viajes 
trasladó al territorio de la iiauana á tan funestos 
personajes con cuarenta mas de sus má, adictos se 
cuacos, y unidos á una fuerte partida que los espera­
ba encuntrarun ia deuii columna del comaudantu 
Cirujeda, y creyendo obra fácil hacerlo sucumbir, el 
choque por parte de ellos fué dedsivo como para 
evitar que este pequeño tropiezo perturbase su mar 
cha, pero no coutaruu con que el soldado español se 
crece en el peligro; en él ee cuando más sublime se 
presenta; en él cuando mejor pueden apreciarse su 
tierolsmo y virtudes militares; en él es cuando adiui 
ra y deja señaiada enseñanza á la,posteridad; en él 
cs, en Qn, cuando vence con más facilidad, pues sus 
pechos se transforman eu murallas que no se arro­
llan siuo perforándolas, y para no deemimtir de su 
tradición, allí saliendo heridos todos loe jefes de 
mención, murió Antonio Maceo atravesado de doe bu 
lazos y con éi la insurrección, que no hay duda mo­
rirá también, porque éi era el alma y el genio de 
ella, el la inicio y la fomentó y como 61 con el titulo 
sin dada honorario de senador de las Cámaras ame­
ricanas, es ei que las arrastraba á la protección del 
movimiento y su eoBtenimiento, el dolor de su ago 
nía repercutirá en aquel recinto de las leyes de una 
manera tan fúnebre, que conaiderándosa todos de 
duelo debiera enviárseles un mensaje de pésame 
para corresponder así al otro meiieaje de Cleveland

Muy larga resulta, señor director, esta crónica, 
pero admítala en gracia al eabor de su contenido, 
seguiu de que, si mal presentado en la forma, pues 
tu que eete humilde corresponsal dista mucho de te­
ner pretensiones de buen crómala ul de saber más 
literatura que la del «tercíen armas» y ai acaso la 
de «apunten y fuego», el fondo ha de agradar al sen­
timiento nacional.

Bueno será para terminar, le signifique también 
que no duimiéndoee eu sus auteriures triunfos la 
luerza de Vuelta Abajo, el general Inclán libro los 
primeros días, creo fué el 8. otro hecho de armas eu 
el que hizo sesenta y cinco muertos al enemigo; el 
general Melguizo otro eu que logró que veintiséis 
etiopes mordieran el pulvu; otro el teniente coronel 
Martínez de Infantería de Marina en que igualmente 
hizo treinta y cinco muertos recogidos al enemigo; 
cinco más el comandante militar de Guanajay, y 
otros cinco otro jefe de aquella comarci que no re 
cuerdo, todo lo cual da un total de trescientos trein­
ta y un muertos recogidos en sólo ocho combates, sin 
contar con el mayor número de bajas, muertos y he­
ridos que se llevaron

Sin otro particnlar, queda de usted, cual siempre 
afectísimo amigo,

Ed conRBsroiieAL.
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Por el comportamiento que observaron en el com­
bate sostenido contra los insnrrectes en Santoyo 
(Matanzas) el dia 24 de Mayo del año anterior, se 
otorga el empleo de capitán al primer teniente de la 
comandancia de Matanz a. D. Antonio Sánchez y 
Sánchez; cruz de plata del Mérito Militar, pensiona­
da con 2 60 pesetas al mes, al cabo y guardia Luis 
Chamorro y José Doval Fernández, y sin pensión á 
loe cabos JaanHaro López yJoeéAlvarez López y 
guardias Salvador Pisverán Bengarán JoaéTouzdn 
Sanmartín. Benito Sánchez García, Juan Iteina Gon­
zález, Francisco Martín Sánz, Gregorio del Valle Al- 
varet y  Toribio Cordero Castro. •

—Se concede asimismo por el sostenido en Jaba- 
coa (Las Villas) en 16 de Euero anterior mención 
honoiifica al capitán D. Antonio Sordo Diaz; cruz de 
plata del Mérito Militar, pensionada con 2'50 pese­
tas al mee al sagento Julio Cañada Sáiiano, y sin 
pensión á los guaadiaa Diego Cabrera Eete, Rafael 
Escribano Hera y Justo Labajos Jiménez; y la mis­
ma londecoiación á los cabo y guardia Luis García 
L ó p »  y  Gregorio Fadinea Huiz por el de Potrero 
Gómez (Villas) oenrrido el 9 de Julio último.

—A l segundo teniente D. Tomás Segoviano Ampn- 
dia se le otorga cruz de primera clase del Mérito .Mi 
litar, y la da plata de la misma orden al cabo y 
gnardias de la comandancia de Matanzas Joan Haro 
loipez, José Mata Gusén, Francisco Martín Sánz, 
Santiago Redondo Benito, Ignacio Bargas Sánchez, 
Vicente Pérez García, Ramón Marti Bolente, Venan­
cio Berenguer Alcaide, Mannel Videla López y 
Adrián Barabona Amador, por el sostenido en Co­
codrilo (Cayo Lanza) y el Tejar Matanzas) el 21 de 
Abril del año pasado.

EL RETIRO FORZOSO
Dígase lo que ee quiera, es lo cierto qoe se llega al 

postrero dia de la vida militar con un verdadero sen­
timiento, y claro es que, como toda regla, tendrá sn 
excepción. Pero es un cambio tan brusco, que resul­
ta horrible; en nn solo día báse perdido una parte 
considerable del sueldo, toda la representación, se 
resulta plaza á pie, ya no hay derecho á ordenanza, 
yen  resumen, todo ee restarle de su anterior sitúa: 
ción. La transación, repito, es tremenda. Después de 
treinta, cuarenta ó más años de una vida activísi­
ma, sin más preparación, se pasa á la holganza más 
absoluta He conocido jefe que hasta le ha costado 
humedecer sus tostadas mejillas el canuto (como él 
d'cía). No voy á meterme en honduras, ni se crea 
que vaya á caer en la vulgaridad de tener prelensio 
nes de dar eolucién á problema tan áiduo ¿Pero no 
B-ría posible qne la clase de retirados desempeñara 
destinos sedentarios compatibles con su empleo?

Por otra parte, ¿no cabe que así como hay varias 
carreras civUi e que al jubil ir<e se les conceden ho­
nores de la categoría superior, ocurriese lo propio 
en la militar? Pues qué, ¿son de peor condición loe 
militares? ¿Resultaría gollería que á un coronel que 
llega al retiro forzoso por edad, que contase con cua- 
renta años de servicios, placa de San Hermenegildo 
y con inmaculada hoja de aarvicio.->, se le concediese 
el despacho de general do brigada, aun cuando fuese 
e n aumento de sueldo ai de coronel? ¿Qué iba per 
diendo ei Estado? .Absolutamente nada. ¿Por qué loa 
retirados de Guerra no han de cobrar por Guerra?

Me he separaJo algo de mi principal objetivo, 
pues qne mi propósito fué exponer un caso excep­
cional de retirado, dedicando con ello nn recuerdo 
cariñoso al que en vida fué un buen amigo, un tío 
superior y un padre admirable. Llamábase D. Meli- 
tón Ruis del Portal, fallecido en la villa de Torque- 
mada (Falencia), el día 16 de .-Septiembre de 1896 y 
primer teniente retirado de la Guardia civil.

Fué un desgraciado; hija de un teniente del cuer­
po, sin medios para terminar una carrera, tuvo que 
resignarse á ingresar como guardia de segunda ciase. 
Bin porvenir, después de cuatro años ds eerviiios se 
licenció, y verificando su Ingreso el oño 1876 como 
alférez de milicias. Pasó nuevamente á la Guardia 
civ il, y en ella se acreditó como un buen oficial, cap- 
lindóse en todas parte i las simpatías de todos. Su 
nuevo pase al cuerpo, indudablemente, le perjudicó 
DOtablllsimameate, puei que en el arma de Infante­
ría, antes de su retiro, hubiese aewnjido á capitán 
y prolongado su vida militar cinco años más. En 
Abril del afíq actual pasó á situación de retirado, 
cantando con veintiocho años, ocho meses y veinti- 
nueve días de efectivos servicios, y por lo cual le fué 
señalado el haber pasivo de setenta y cinco pesetas 
mensnalee. (Anomallasl En el propio mes se conce­
dió retiro á dos sargentos de la comandancia, uno 
de ellos por tener veinticinco años de servicios, con 
cien pesetas mensuales, y el otro ocho años menos 
que el primer teniente de su compañía, con las mis­
mas setenta y cinco. Es verdad que quedó cumplida 
la Ley de retiros, pero en este caso muy defectuosa, 
por lo que entiendo debiera reformarse.

V sucedió lo que no podía menos de suceder; que 
tan mísero retiro para atender á si propio, una bija 
y tres sobrinas huérfanas, determinaron en aquel 
infeliz digno de mejor euerte, una afección cardíaca 
y otra al hígado que le llevaron al sepnlcro á los 
cinco meses de retirado.

iDeseanse en paz!

JiT.i.i.s F í b s I s d íz  Ü e t iz .
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TIM áDOR mOGENTB
Entre los mueboe reenrsos de que suelen valerse 

loa que se proponen v iv ir  á costa de los séres cándi­
dos y de suyo inocentes, uno de ellos, y  de loa no 
menos lucrativos, consiste en vender décimos de la 
Lotería Nacional de extracciones atrasadas.

A  esta industria dedicábase Bauiiata Koblro Pé­
rez, el cual llevaba en su poder cinco décimos de la 
lotería del año de 1993, estando enmendadas en ellos 
las fechas del sorteo, del sello y la del día en que se 
había de verificar el sorteo posterior.

Hace dos noches, á las seis, acercóse el menciona­
do Bautista á la pareja de guardias civilee de servi­
cio en la calle de Quintana brindándoles con la 
suerte por medio de la lotería

Loe doe guardiae convinieron comprar un décimo, 
7  el vendedor se le dió á uno de ellos en tanto que 
el otro sacaba el dinero.

Oenrriósele al de la Benemérita mirar el décimo á 
la luz del farol y observó que tenía variae enmien­
das, y entonces manifeetó al vendedor que no le 
agradaba aquel número.

Complaciente con el parroquiano dióle Bantists 
otro décimo en el que se echaban de ver las misinae 
falsificaciones que en el anterior, y asi suceeivamen- 
te hasta clnco-

Convencido el guardia que se las habla con un t i­
mador, trató de prenderle; pero al verse éste desea* 
bierto echó á coirer, siendo detenido por un tran­
seúnte, que poniendo el pie al pasar el fugitivo, ie 
hizo caer al euelo y cayó en su poder Detenido el 
cándido del indufiriai, fné condneido al Juzgado de 
guardia, donde daría bus deecartes y tratarla de jos- 
tificar su venta clandestina.

EL HERIDO
I

Gozoso, lleno de vida 
parte el soldado á ia guerra, 
lejos de sn amada tieria 
y  de su madre querida.

De sn patria la bandera 
con tesón va á defender...
¿él á loa balas temer? 
ibien sereno las espera!

A l contrario atemoriza 
ante su empuje sangriento, 
¿que él es solo y  ellos ciento? 
pnea ¡adelante, á la lizal •

Sólo anhela acometer, 
él no piensa en descansar;

y es un continuo luchar 
y es un constante vencer.

Ni la lluvia, ni e l ciclón, 
ni la manigua intrincada, 
ni la ciénaga, ni nada 
arraga sn corazón.

;Y  una hazaña y otra hazaña 
de honor para su bandera, 
mientras con voz placentera 
grita y grita: ¡Viva España!

I I
Tras de un atranque temido 

eu qne hiere ó tree rivales, 
entro húmedos arenales 
cae también nuestro héroe herido.

Con eu sangre geuerosa 
tiñe el arenoeo suelo,
,y aun dispara con anhelo!
;y aun derriba al que le acosa!

Al verse en triste postura, 
en vista, que el humo empaña, 
dir ge al cielo y murmura 
con altivez: ;Viva Eepañal

I I I
La insurrecta grey aleve, 

huye en derrotero incierto 
al ver que el héroe se atreve 
á disparar, casi muerto.

La grandeza lea aterra 
del leal español, que lleva 
su valor hasta la prueba 
de, aunque herido, hacerles guerra.

Y  q1 verlos el héroe huir 
dice, con risueño acento;
¡ya he vencido, estoy dontento: 
muerte, yá puedes venir!

IV
Ese es el soldado herido 

de España, en combate fiero; 
ese es nuestro fiel guerrero: 
muerto, si, más no vencido.

PSDBO Estúba.-j.

l i o »  DE “ EL
Si-gim  nu«‘<>ir»s Infonneif, en In ¡iropuesla «iel 

presento men u)«evti<l«‘ rán:
Á  primeros tenientes, los segundos D. Jaime Lois 

Ibarra, de ia comandancia de Caballería; D Joaquín 
Serrano Reboso, de los tercios de Cuba, y D. José 
Martín Mayordomo, da la de Logroño

—Se colocarán en vacante de plantilla dos segun­
dos tenientes ile ios procedentes ilel colegio de Je- 
tafe.

Por Real orden fecha 28 del anterior, se destina en 
comisión á prestar servicio en las comandancias que 
se exp asan, á los 13 segundos tenientes procedentes 
del colegio de Jetafe qne á continnación se rela- 
conan;

D. Francisco González Sánchez, á la comandancia 
de Gerona; D. Ramón Escobar Huerta, á la de Tarra­
gona; D. Abundio Marifnez Caballero á la  de Hues­
ca; D. Julio Cordal Martínez á la de Oviedo; don 
Manuel Tejido Jiménez á la de Huesca; D. Primitivo 
Hernández Martin, á la del Norte; D. Francisco Amat 
García, á la de Almería; D. Enrique Oláiz Zubieta, á 
la de Nava ra; D. Luis Martínez Bonicha, á la de Ma­
drid: D. Gaspar MartoreU Salvá, á lo de Albacete: 
D. Elenterlo Campo Fernández, á la de Caballería; 
D. Antonio Escobero Qóngora, á la de Almería, y 
D. Ramón Cantos Mourín, á la de Valladolid.

— Por Real orden fecha 2! del anterior ee concede 
sueldo del empleo inmediato al comandante D. Luis 
López Mijares, capitanea D. Juan Quintana Marcb 
y D Ildefonso de la Campa y Fernández, y prime­
ros tealentes D. José Sánchez Moreno, D. Carlos 
Díaz Subervia, D. Antonio García Cañas, D José 
Martínez Ibáfiez, D Leopoldo Villar Mendivil y don 
Luie Marti Lanzón.

—En otra de 24 de igual mes se dispone que en la 
hoja de servicios del capitán D. José Andrés UbeJa, 
ee le rectifique la antigüadad del grado de dicho em­
pleo, consignándole la de 36 de Mayo de 1880 en vez 
de la de 20 de Noviembre del citado año con que 
figura.

—Por fin del presente mea causarán baja en el 
instituto por pase á aitnación de retirados, el sar­
gento de la comandancia de la Cornña, Joaquín Gar­
cía Riobo; cabo de la de Ciudad Real, Rafael Buisán 
Comas y guardias; de la de Madrid, Ambrosio Martí­
nez Bastafia; de la de Castellón, Tomás Pachés Na­
varro; de la de Lugo, Saturnino López González; de 
ia de Madrid, Antonio Joven Gil; de la del Sur, L o ­
renzo Rodríguez Alonso; de la de Zamora, Manuel 
Cerezal Calvo y de la de Guadalajara, D. Pablo Ranz 
Santamaría.

—De Real orden se ha aprobado la determinación 
del capitán general de Cuba qne ascendió al empleo 
de eognndos teniantee de la escala de reserva de la 
Guardia c iv il á los sargectoe de aquellos tercios 
D. Benjamín Bech Lloro, D. Pedro Rodríguez Par­
do y D. Emilio Alameda Catslá,

—Por Real orden de 28 del anterior ee concede 
como gracia especial la rescisión del compromiso 
que tenía contraído, al guardia segundo de la co­
mandancia de Madrid, L ad o  Fernández del Amo.

Socios (l<‘  la «ie S «>«orro« M u íaos que han fa ­
llecido.
Qficialn.

Segundo teniente de reserva D. Felipe Fernández 
Alonso.

i Tropa.
Sargento y cabo retirados Tomás Mediavi la Re­

vuelta y Manuel Rabasco Sampere, y cabo y guar­
dias de activo Cecilio Rubio Ramírez José Villa 
Centeno, Martín Chaguaceda Martin, Marcelino Pa­
rra Cagrue y Manuel García Llamas.

E l ca fé no e»i iillaicntit-ío,
T ^ o s  lo . higienistas y entre ellos el alemán v aa- 

bio doctor K n e ip p , aseguran que «el café sale del 
estómago á medio digerir, arrastrando consigo el 
pan y la leche >- muchos jugoa gástricos »

No sucede así con el G landarlo.
V éase  e l aiiu iieio en cuarta plana.

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL

CONSULTORIO
DE NUESTROS SUSCBIPTORES

Ea esU sección coBtestamos á todas Us cirus que recibamos 
hasu laTÍspera déla salida de nuestro número, siempre que 
den lugar i  eetcuarlas.

K  los que lo deseen seles contesta por correo, remiuendo 
sello.

Perfectamente rnontado este someto, podemos asegurar que 
nunca pecaremos de retrasos ú omisiones, y  cuando estos se 
realicen, búsquese la causa en otra parte.

T r fu ijs .—J. I  0 .—1 * Núm 14. cincuenta y cua­
tro aspirantes y siete agregados. 2 " Valencia; sesen­
ta aspirantes y seis agregados, y Castellón: ocho aspi­
rantes y ningún agregado Cubren las primeras va­
cantes 8 '  Ha sido eliminado por haberle correspon­
dido el ingreso y  encontrarse sirviendo en Carabi­
neros.

I lle lii la .—J . V .K .—Vausted destinado á la co­
mandancia de Cádiz

EsilrceliO de San Iwiuéis.—V. R L — 1 * Rafael 
Bragado, el núm. 20 y Antonio Hernando, en la re­
vista de com Bario del mea de Enero próximo, cau­
sará alta en ella. 2.* Emilio Torrea no se ba incorpo­
rado basta la fecha á ia comandancia de Castellón, y 
José Martínez García se encuentra en Muía. 3.* José 
GuIraJo, el 368; Felipe Alcaráz, el 561, y Francisco 
Martínez Marmol, el 16

T o r te lla .—M -H  S-—1.‘  Veinticinco aspirantes, 
El núm 25 2.* Núm. 16.

.il i i ia lr e l.—L. de M. E — 1 .* Por fin del actual, 
veinte afios 2  ̂Continúa usted figurando con el nú­
mero 2, sin que nosotros podamos hacer alguna cosa 
en su obsequio.

—j .  de P. G —1.* Núm. 369 entre los cabos. 
2 ‘  Dos aspirantes. S * Si reúne seis afios de eervicios 
en filas y  ha terminado el compromiso, sí seficr 
4.“ Se le remitirán.

5úalobrnl.—E. M. A .—1.* Por fin del actual, vein ­
te años, dos meses y doce díaa. 2 * Cuatro afios, nue­
ve meses y  dieciocho días. 3 .* En su filiación no 
consta abono alguno de campafia. 4.* Núm. 64. No 
puede precisarse.

jppe/,.— J. P. C .— 1 *  Núm. I I .  2.» Núm. 16 
3,* Cubren las primeras vacantes. 4.* Núm 436 entre 
loe cabos.

illou la iiia r lr .—V. M. G.— 1.“ No podemos com­
placerle por no haberse confeccionado el escalafón 
del próximo afio. 2.*, 3.® y 4.* No hay más que tres 
periodos, y una vez terminado el tercero, puede ser­
vir por la continuación con loe mismos beneficios 
del último de dichos períodos.

.Alcázar.—L . G. 8.—En la revista de comisario 
del actual mes de Enero, ba causado usted alta en 
ella

San !Hig;uel.—J. P. F .— 1 * Núm. 3 Dieciséis 
aspirantes 2.® Ninguno. 3.® Es de suponer tardarán 
próximamente cinco meses. 4.® núm. 14. 5 ® Se les 
remitirá

E lassá.—P. M O —1.® Se le remitirán 2 * Por 
fin del actual, doce afios, seis meses y doce dies.

Earetlo.—J. G. O.— 1.® E l núm. 37. 2.® Ocho agre­
gados

San J o rg e .—C G A .— 1.® El 1.060 entre los sol­
dados. 2.® En la próxima revista de comieario del 
mee de Enero causará alta en la décima compafiía do 
esa comandancia con su nuevo empleo.

l ’ illu fra iiea .—F. H . A .—1.“ El 2 196. 2.® Próxi­
mamente siete años 3.® Hace usted en la actualidad 
el núm. 4, sin que podamos precisarle cuándo ocu­
rrirá la vacante que usted ha de cubrir.

Je ta fo .—T. B A-—1 ® El 9. 2 • No figura. 8.® El 
870 entre los soldados. 4 ‘  8Í, sefior, y el día 4 del 
actual se remitió á informe del jefe de la comandan­
cia de Cuenca 6.® Núm. 25 

A rl> iK -ia «.-V . T  U.— 1 * El núm. 38 2.® Vein­
titrés aspirantes. 3.® Diecisiete ídem 4.® En Más de 
Samá (Tarragona). 5® Núm. 40. 6® En Rincón. 
7.® Núm. 9. Seis agregados.

San  lla r lo lo m é .—F. S. M.—1.® El 22.
J e re z  de la  F ro n le ra .—R  R .— l,® Se oree su­

frirán alteración, y  por tal motivo no se las remiti­
mos basta tanto no se publiquen loe números 2.® No 
figura anotado en la relación de aepiiantes el indivi - 
dúo que usted manifiesta.

C asa lare iiia .—C. D D.—I.® Una vez licenciado, 
sí sefior. 2 ® 8f, sefior. 8 ® El haber como tal sargen­
to, más las 50 pesetas del período. 4.® No, señor 

A lcá za r .—D. H. H .—l .* Por haber cubierto las 
vacantes los agregados. 2 ® Núm. 2 Ninguna. 3.® Si 
le destina donde existe vacante, pero quedándole re­
servado el derecho de pasar á la qne tiene peilído.

A rd a lo s —8 C. P .—Cristóbal Sevillano lleva de 
efectivo servicio por fin de Dícieuibre último, doce 
afios, once meses y quince días, y uste-l dieciséis 
afios, ociio meses y dieciséis días

y.nragoza.—F . B 0 —]-*E l7 5 .
t 'a íiip o rre lle s .—J -P  P.— l.*N nm  523 entre los 

soldados. 2.® Servidos los impresos.
San Eslehan de l 'a K .—A P. G - l . 'N ú m  3. 

Ocho agregados 2.® Eii Villanueva de los Infantes.
P e r ia i ia .—J. A. V .—En la propuesta del pasado 

mes de Diciembre ha sido destinado á Cul>a en clase 
de guardia segundo.

Itu ú o l — M. O. B. —1.® Sí, señor, y con fecha 22 
de Diciembre último le fué concedido. 2 ‘  Se le re 
m itirá á la mayor brevedad

C e r te ra .—G. R  R .—l.® Seeenta y slele aspiiaii- 
tes. 2.® A  la 4.® compaQla. 3.®Núm 4. 4.“ Núm. 76.

San .l«en a io  —Q. ü . I  —1 * i>nce vacantes. 2.® 
No puede precisarse. 3.® Núm. 6Ü

Fucndelodos —A. G. L  —No se te hizo el trasla­
do por no haberse recibido Ip que usted indica.

.Á lealádel V a lle  —N. R .\ l.—En la revista de co- 
misatio del mes actual ha causado alta en ella.

C rn iin d e lla —M. G. 8.—1.®EIC 2.® Cincuenta 
y dos aspirantes. 3.® Ciento veintinueve ídem 4.® Se 
le lemltiián.

P o r li i iá ii  —P. G. G .—1.® So le remitirá. 2.® Cin­
cuenta y tres aspirantes 3 ® No hay ninguno 4 * Sí, 
sefior.

S a rr ia .—J. N. M.— 1.® En Valdemoro (Madrid)
2 ® Le corresponde al más antiguo, siempre que el 
comandante del puesto le crea en condieiones para 
ello

CaslellaH —G. C. C.—l.® José Paulo Torregrosa 
en Casta (Gerona), y de Luís Bravo Mateos no exis­
ten antecedentes en ia dirección general. 2 '  Se le re­
mitirán.

V illa d a  —P. R —1 ® Se encuentra en Luiaiana 
(Sevilla).

M a d r id —J .J  F — 1.® Núm. 4. 2.® En Osuna.
3 * En Aliaga (Teruel).

A lb a cc ie .—J. J. P  — l ® Núm 22 entre los licen­
ciados del cnerpo 2.® En Pefiacerrada (Alava) 3 ® 
Ninguno.

C ád iz —A, L . G__ I s Núm 35. 2.® Núm 25 3 ®
Se le remitirá.

4'uevas - I .  P. V .— 1.® Núm. 770.
Santoñn.—J. M. H  —1 ® Si, sefior 2.® E l 8, 3.® 

Entia en turno de publicación.
K en a d a lio .-S . D.—1.» El 16.
B on am ejí.—J. P A .—l.®Se le remitirá. 2.® Por 

fin del actual, veintidós a fios, ocho meses y veinti­
cinco díaa.

B in lra lé iii —S A. G.—1.® Núm 23 entre los sol­
dado» para ingresar en ei arma de Caballería del ins­
tituto. 2 ® En el segundo trimestre de 1893 al 94, se 
MreditaroD á la comandancia de Vuelta Abajo, en­
tró otra cantidad, 200 pesetas á favor de usted, cuyo 
ijiporte se libró á la caja de Ultramar, libramiento 
núm. 1.939 (D O. núm. 112 de 23 de Mayo de éste 
alio) 3 ® A l general inspector de la caja de Ul­
tramar.

M o r e i l » .—E. M. Z.— 1.® No, sefior. 2 ®Si, señor. 
3.® No, sefior, puede usted interesarlo á D Calixto 
Alvarez, Goya 87 Su precio son 10 pesetas. 4 ® Pe­
dro Segura Mafias en Sorbas (Almería); Rafael Teja­
da Febrero, pasó á Cuba en Marzo de 1894yAlfo»so 
Caplla también pasó á Cuba en 0.:tubre de 1892.

B en iu -o  —A. C H , —1 * Núm 23. 2 ® sesenta y 
nn aspirantes 3.® No, sefior 4.® Núm. 31. 6.® Nin­
guno, porque no puede solicitarse 6 * Por fin del 
actual, nueve afios y siete meses 7* En Alcázar de 
San Juan (Ciudal Real). 8.® Falleció

mmm DEL m\m c iv ilPARA 1897
Consecuentes con nuestros propósitos de propor­

cionar todos loa afios al guardia un A lm anaque 
de mayor utilidad qne todos los que pudiera ohte 
ner, hemos empezado la impresión del A lm a n a ­
que del G u ard ia  c iv il para 1^07 .

Rqcordaráu nuestros favorecedores que, sin des­
cuidar la parte amena propia de un libro familiar 
que ba de servir de recreo á la esposa y á los hijos, 
afiadíamos una segunda, independiente de la p r i­
mera, con distinta paginación, la que denominamos

P a r le  o fíc ia l. dedícala á insertar en ella cuantas 
leyes, tratados y disposiciones sean de utilidad y 
hasta de necesidad para el guardia.

Como la legislación varía de continuo recopilan­
do de año en año cuanto de nuevo ocurre, podrá el 
guardia tener con el .Almanaque una pequeña bi- 
biioteca, qne puede conservar separado del .Alma 
liiique propiamente dicho, puesto qne, como indi­
camos, la numeración es distinta de la parte amena, 
y  correlativa de un afio para otro dentro da la parte 
oficial-

NoohstiD teel considerable gasto que representa 
la confección del .Almanaque qne ofrecemos á ia 
Guardia c iv il para el afio 1897, hemos querido ser 
hasta en esto consecnenten con nuestros propósitoe 
del año actual, vendiéndolo al precio de 1,60 prae 
tas y al de una para loe suscrlptores de El  H ebaldo.

Contiene el A liiinnaqiic del G uard ia  e iv ih E l 
santoral detalladísimo con las efemérides más nota­
bles.—Campleaüoe y santos de SS. M.\l. y Altezas 
Reales, días de gala, etc., etc.—Descripción geográ­
fica de Filipina<«: Datos estadísticos, población. 
Ejército y Marina y una porción de curiosísimos da­
tos históricos relativos al archipiélago, y que en las 
tristes circunstancias actuales son de gran interés 
para todos los españoles.—V a  ram pailn  de A'nha; 
Resumen de la insurrección en todo el año noventa 
y seis.—Artículos de distinguidos escritores, entre 
ellos varios pertenecientes á la Benemérita, y cuyos 
nombres son bien conocidos de todos.— l..a G uar 
d ía  eivtl de  F ilipn ia i».—Poesías, epigramas, chas­
carrillos y cuentos.

i*H rle  uiiclul —Parte del Código Penal cuyo co­
nocimiento interesa á los individuos del cuerpo.— 
Modelos de toda clase de atestados — Ley del Tim 
bre.—Constitución de la Manarquía española.—Con­
dición civil de tos extranjeros y leyes de Reuniones 
v  Asociaciones.—Extracto de la ley Municipal —Re 
glamento de la orden de la cruz de San Fernando,— 
Estudio ds varios temas de legislación delcueipo 
que quedaron sin tratar eu el Almanaque del 
año 1896.

Varios conocimientos útiles.—En este epígrafe tra­
taremos iodos ajueííoc asuntos DO publicados en l i ­
bro alguno, que sean de interés para los Individuos 
del instituto

GrnbadoM —Retrato de 6. M el Bey vestido de 
cadete de Infanleria.—Dibujis de asuntos propios 
de la Guardia civ il —Retrato del capitán general de 
Cuba —Idem del de Filipinas.—Mapa dei teatro de 
operaciones en Filipinas.—Historietas cómicas.— 
Ilustraciones de artículos.—Caricaturas.

E l .Almanaque será enviado á mediados del mes 
de Diciembre.

Come puede observarse, no repetimos nada de lo 
publicado el año anterior. £1 que no tenga el Alma­
naque del 96 y lo necesite para la colección, puede 
hacer el pedido y se le servirá por el mismo precio.

Todo cuante publica el A lm anaque del G u a r­
d ia  e iv il es origal y  los grabados están hechos ex­
presamente para él.

Aota . Se ruega á los suscriptores eviten que se 
les incluya en más de una relación si no desean más 
que un ejemplar, pues que ei no-recibirían tantos 
como veces figurara eu nombre, y por lo tanto igual 
número de cargos.

A B V E R T E A 'd A
Por causas ajenas á la voluntad del autor, el P r ó ­

lo g o  p .ira nn .Hnnunl rom p io lo  del G uard ia  
c iv il no puede servirse en la fecha cuque se ofre­
ció. El cabo D. Pedro Moraleda quiere presentar el 
libro con esmerada impresión é ilustrado con las 
bioaraíías de los generales, que llamarán segura­
mente la atención, porque no ha escatimado el pre­
cio de loa dicités, en el deseo de dejar satisfechos á 
los numerosos suscriptores con que ya cuenta

B LOS E B F E B P S  CeOIIISOS
E L  I D R .  A U D E T

RF.ALIZARÁ DESDE MADRID

LAS SRÁHDSS CüRACIOlíSS
I»OB MKDIO DB

TRATAM IENTOS ESPEC IALES

C A R TA  CIHCVRAR
Sr. D.

Muy señor uiío y de toda mi consideración: Ten­
go el honor de poner en su conocimiento, que mer­
ced á los grandes sacrificios que me he impuesto en 
obsequio á la humanidad y del nómero crecido de

mis clientes, me es dable desarrollar, este año, com o 
en el anterior, tratamientos especiales de cuatro áseis 
meses de duración, según os casos, por la íntima 
cantidad de 180 pesetas en concepto de honorarios.

El pago se hará en tres plazos: el primero, al em ­
pezar e l tratamiento; el segundo, al experimentar el 
enfermo alivio y el tercero, al recobrar el enfermo 
la salud, á su satisfacción, ó á más tardar, el 16 de 
Junio de 1897,

En obsequio á la Guardia civil, lodos sus indivi­
duos, clases oficiales y sus familias podrán pagar 
las 180 pesetas en los plazos que ellos mismo fijen, 
con tul qne el pago ee haga en meaos de tres afios 
y á razón de 6 pesetas mensuales.

La dnración máxima del tratamiento especial se­
rá de seis meses, ó sea hasta fin de Junio de 1897.

Los tratamientos darán principio precisamente 
antes del 30 de Enero de 1897, á cuyo efecto se debe­
rá remitir extendida In oportuna historia clínica del 
enfermo, con arreglo á las Instrucciones del final de 
estii circnlar, acompañándose el importe del primer 
plazo en letra sobre Madrid ó sobre cualquier plaza 
de Fj^pañaó extranjero, carta-orden billetes de Ban­
co, sellos 6 libranzas del Giro mutuo Los que perte­
nezcan á la Guardia civ il podrán pagar por medio de 
cargos.

El importe del tratamiento es por honorarios pro. 
fesionales, y se comprende todo gasto' consultas, 
análisis diagnósticos, correo y gastos de eertifleados-

Las metlidiiRs serán gratuitas pare mis clientes. 
Las preparará y despachará la Farmacia Central de 
Madrid, Valverde, 11; serán de mi cuenta y  elabora­
das con la eevera pulcritud que tiene acreditada.

Se dará por terminado mi compromiso con el en­
fermo tan luego éste se haya curado, aun cuando este 
beneficio se haya logrado con las primeras prescrip­
ciones, y en todo caso, el 30 de Junio de 1897.

Eu ningún caso ni circunetancis fortuita, desisti­
miento obligado ó voluntario, podrá reclamarse de­
volución de cantidad total ó parcial entregada en 
concepto de honorarios por estos tratamientos.

Transcurrido el roes de Enero de 1897, caduca por 
completo el derecho de petición de loa tratamientos 
que concede eeta Circular.

Aun cuando no necesito consignarlo por ser de do­
minio público, cúmpleme declarar, para satisfacción 
de loa enfermos crónicos, que ei aílo anterior se cu­
raron por completo y en absoluto todos los qne se 
acogieron a los beneficios de loe tratamientos espe- 
eialeí.

No alcanzan loe beneficios de esta Circular á los 
que padecen males quirúr«icoe, ni los que requieren 
intervenciones manuales. Tampoco los cancerosos en 
el período avanzado, ni los tísicos en el último grado.

Se admiten enfermos que sufran; del corazón, de 
ia garganta, del pecho, bronquitis, catarros, asma, 
tisis en el primero y segundo período; del estómago, 
catarro, gastralgia, dispepsia; de loa intestinos, del 
hígado, de la bilis, del riñón, del cerebro, de la mé­
dula, parálisis, epilepsia, neuralgias diversas, reu­
matismo, gota, raquitismo, calenturas, clorosis, ane­
mia eHcrofalismo diabetes, obesidad (gordura), sífi­
lis, venéreo [esteriliddd, impotencia, lltijos uretra­
les, fiujo blanco desarreglos menstruales herpes, 
males d é la  piel, orquitis, vista (membranas exter­
nas) sorderas leves fetidez ds aliento histerismo, 
neurastenia, debilidad nerviosa y decadencias por 
vejez,

La historia clínica expresará:
1.0 El pueblo donde se vive y provincia á que 

pertenece
2. “ Nombre del enfermo.
(Si ea mujer, dirá si es soltera, casada ó viuda, y 

dará noticia del estado menstrual)
3. ® Edad y profesión ú ocapacionee.
4.0 Las enfsMuades que sufren ó sufrieron los pa­

drea y las que el enfermo ha padecido
6.0 Estado actual.
(Aquí la reinciÓD de la enfermedad, cada cual á su 

modo, puntualizando las causas si se conocen y la 
fecha de aparición del mal,)

0 °  Remedios (medicina, aguas, ete.V euipiadoa 
para combatir ia enfermedad y el resultado obtenido.

7 * Y , por último cuantas noticias y ol>servacio- 
nes crean pertiuentes aportar los interesados al me­
jor conocimiento de ia dolencia que se trata de cu­
rar.

Madrid 16 de Diciembre de 1806.
E l  D o ctob  A ü d e t  .

Dirección de las cartas:

8i r .  Ik u e lu r  .A n d e l.

Gahinríe ¡mneipat: Bene/icencia, 2

MADRID

Imp. de E l C o rreo  .M ilitar, Santa Brígida, 4.
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ErlLíXSO

Tres ó cuatro años después volvemos á encontrar á 
la mayor parte de los personajes que han salido á luz 
en esta triste historia que como cronista relato.

Son la señora de Hoyos y su esposo; Fernando y So­
ledad. Esta tiene en sus brazos uu pequeñuelo rubio y 
sonriente que la mira con sus grandes y serenos ojos. 
Soledad lo besa apasionadamente y le prodiga las ca­
ricias más dulces, y al mirarse en el fondo de los ojos 
de aquel angelito l^llo y  sonriente, olvida las pasadas 
amarguras. Doña Juana es también feliz: su esposo ha 
perdonado su falta y la quiere como el día de su ma­
trimonio.

—¿Y D. Roque?, preguntará alguna lectora. D. Ro­
que sufre en un presidio el castigo de sus muchas 
faltas.

Fernando tomó por su cuenta demostrar la inocen­
cia de su suegro, y se dió tan buena traza, que al poco 
tiempo marchaba el criminal al único sitio que podía 
albergar tantas maldades. Coa esto se demostró una 
vezmá®, que por muchas precauciones que tome el 
malvado para ocultar sus delitos, tarde ó temprano lo 
alcanza la justicia humana por tácita permisión de la 
divina.

Esta verídica historia, escrita con el sólo objeto de

divorcio con mi esMsa, tú que eres el motivo de aque­
lla frialdad y aquel desvío que ella me manifestaba... 
prepárate á morir porque ha llegado el momento de 
mi venganza—dijo—y dirigió hecia Fernando el arma 
homicida.

El instinto de la propia conservación, el dolor de 
ver á Soledad muerta ó mal herida, la rabia de ver 
que aquel hombre le iba á quitar la vida después de 
haberle robado la felicidad, todo hizo que Fernando, 
horriblemente descompuesto el semblante y  con la 
desesperación y la rabia en el alma, se precipitara so­
bre Arturo antes que éste tuviera tiempo de disparar.

Lucharon un breve rato. Fernando,procurando evi­
tar que Arturo hiciera uso del revólver; Arturo,con el 
único deseo de exterminar á Fernando. De repente el 
revólver cayó al suelo, sonó una detonación, y Arturo, 
lanzando un grito ahogado, cayó pesadamente para 
no levantarse más. La bala, impulsada hacia él quizá 
por un secreto designio, le habla atravesado el co­
razón.

l'n  criado que habla acudido al oir el primer tiro, y 
que mudo de espanto habia presenciado los últimos 
momeotas de la lucha sin atreverse á intervenir, de­
tuvo á Fernando, aunque su detención era inútil, por­
que no habia pensado en escapar.

Guando llegó la policía miraba ansiosamente á Sole­
dad que exhalaba débiles gemidos.

— ¡Vivel ¡Gracias, Dios miol, exclamó Fernando, y 
por su rostro corrieron abundantes lágrimas.

A l dia siguiente publicaron los periódicos el suceso;

Eero, ¡cuán distante era el relato de la verdad de los 
eohos! Para todos fué aquella la historia vulgar de 

una infidelidad; la mujer adúltera, el marido vengati­
vo que mata, la fatalidad interviniendo y privando de 
la vida á Arturo. Y  no podía ser otra cosa, porque na­
die sabia los dolores v las tristezas que se encerraban 
en aquella terrible historia.

—No insistas, Fernando, decia Soledad, en esas pro­
posiciones que me ofenden y me avergüenzan. Soledad, 
la esposa de Arturo Pujades, no faltará nunca á sus 
deberes.

—Pero ¿á qué viene esa obstinación y esos eseni- 
pulos? preguntaba Fernando. Has sido sacrificada al 
egoísmo incomprensible de tu madre en esta boda 
que nos sume á los dos en la desgracia; no se ha teni­
do en cuenta tu voluntad, y obligada por razones de 
más ó menos; pero te has unido á un hombre á quien 
no quieres. ¿Pueden tener bastante fuerza deberes ad­
quiridos contra tu voluntad? N o ; esos votos que has 
pronunciado ante el altar, no te obligan á nada. Huye 
conmigo, aún jwdemos ser felices lejos de estos sitios 
que te recuerdan constantemente tu sacrificio y tus 
dolores. Huyamos, aún podemos fabricarnos un nido 
para los dos, para los dos solos y entregarnos al placer 
de nuestro amor en otros palees más risueños y agra­
dables.

—Voy á suponer por un momento que accediese á 
tus deseos, decia Soledad. ¿Qué sucedería después? 
Que esos placeres con que me brindas estarían siem­
pre amargados por los remordimientos, que en medio 
de nuestros má*» dulcísimos deleites se me aparerecía 
mi madre nialdiciéndome, mi esposo llamándome vil, 
miserable é indigna. La maldición de mi madre, el 
desprecio y  aborrecimiento de mi esposo, mi honor 
hecho pedazos y arrojado por mi al lodo para ser befa, 
ludibrio de las gentes; ese es el cuadro. Soledad envi­
lecida y llorosa, Fernando iracundo y desesperado, el 
frío del crimen penetrando en mi alma y lo que me 
restara, si era algo,de ríii antigua honradez yrectitud, 
acusándome constantemente del delito más desprecia­
ble, por la traición que implica; del delito de adulte­
rio. No, Fernando, no insistas; es inútil. La señora de 
Pujades será siempre fiel á su esposo.

—Entonces, preguntó Fernando con voz alterada, 
¿para qué me has hecho venir? Yo me figuraba que
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A n llb en io rro lda l O e rk c l.—Para curar las hemorroides (almorranas), 

i  pesetas.
AntIncrvioHO l lo w a rd  —Para curar toda debilidad ó_ trastorno ner­
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jugos, 3 pesetas caja.

F a rm a ro -K ille . — Antibilioso 7  laxante, 6 pesetas caja.
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tú, psrjura y torimliza, te habrías arrepentido de tus 
perjurios y veleidades; j’o creía que me llamabas para 
prestarme alffún consuelo en estn horrible tortura que 
sufro, pero me he engañado. Veo que el objeto de tu 
carta llamár.Jcme, ern .'(izarte en mi sufrimiento y 
ahondar la espanb . herida que llevo en el alma. 
iQue P íos te perdone, Soledad, si lo mereces!

No se conmovió ni una fibra el corazón de Sole­
dad; permaneció fría y reservada durante esta tremen­
da acusación,y cuando Femando acabó de hablar dijo 
con tono grave v reposado:

— Te he llamado, porque el amor que te tengo, 
amor no extinguido á pesar de todo, me impone la 
obligación de sincerarme de esos cargM que acabas de 
formular contra mi. No me he equivocado al pensar 
que me tacharías de perjura, incostaute, venal, torna­
diza y  coqueta y por eso te he hecho veníi, par.a 
convencerte de que no poseo esas eminentes cualida­
des. Voy á contarte la historia de mi perjurio, como 
tú le Rimas,y entonces no sólo aprobará mi conducta, 
sino que tendrás compasión de esta desdichada mu­
jer que tauto te ha querido y tanto te quiere á pesar 
de su prometida fe á otro. Escucha.

Refirió Soledad la triste historia que antes le conta­
ra su madre, y á medida que avanzaba en su relato se 
contraían violentamente las facciones de Fernando y 
su anhelosa respiración y la agitación febril de todo su 
cuerpo denotaba la espantosa tempestad que se des- 
arroUaba en su alma.

—¿Pero es jiosible que exista en el mundo un hom­
bre tan vil y tan miserable sin que haya un espíritu 
fuerte que lo aplaste? rugió más bien que habló Fer­
nando al termiuar Soledad. Esa historia viene A dar 
mayor fuerza d mis pretensiones. Quien se comprome­
te á la fuerza no está obligado á permanecer fiel á sus 
compromisos. Huye conmigo, Soledad. ¿Aún dudas, 
aún vacilas?

—No dudo ni vaalo, Fernando, porque nunca he

pensado en abandonar á mi esposo. Lo que pretendes 
es una locura y tú mismo acabarías por despreciarme 
si accediera á tus deseos. No hablemos más de ello si 
no quieres ofenderme. Sólo rae resra, aunque sé que 
no pondrás en duda lo que acabo de contarte, entre­
garte las pruebas que de ello tengo en mi poder.

Y  diciendo esto, Soledad cogió de un velador inme­
diato unas cuantas cartas y las entregó á Fernando.

— Llévate esas cartas, dijo,y después de leerlas haz­
las desaparecer; el honor de mi madre está compro­
metido mientras e'las esitan.

—Ya que lo deseas, vengan las cartas y  no temas 
que se divulge tu secreto, ^ jo  Fernando tomándolas 
Y  ahora que voy A separarme de tí para siempre, con­
cédeme el último favor, yo te lo ruego.

—¿Qué quieres? preguntó Soledad.
—Déjame, dijo Femando, que bese por primera y 

úlma vez tu mano. Ese beso que tanto he anhelado, 
dejará eo mi on indeleble recuerdo de nuestros amo­
res y  de nuestras soñadas dichas que el tiempo y 
la desgracia han destruido.

— No tengo inconveniente en otorgarte un favor que 
á nada compromete, dijo Soledad después de vacilar 
un breve rato. Y  extendió su mano bellísima. Se apo­
deró de ella Fernando v la cubrió de larguísimos y 
apasionados besos.

En esto se abrió la p̂ uerta y apareció en tUa, pálido 
y demudado, Arturo, rrevenido por un criado, llega­
ba con toda la rabia del hombre burlado y toda la fe­
rocidad del esposo ofendido. Su mano derecha venia 
armada con un revólver.

—Infame, adúltera, vas á pagar con la vida tu li­
viandad,dijo, y  extendiendo el brazo disparó. La calda 
de Soledad, cuyo cuerpo rebotó sobre el pavimento, fué 
la única contestación que recibió el iracundo esposo.

Y  tú, infame ladrón de mi honra, añadió Arturo di­
rigiéndose á Fernando, tú que has sido la causa de 
que viva durante mi breve matrimonio en completo

proporcionar un rato de solaz á mis amables lectores, 
encierra también otra enseñanza, yes: que por gran­
des que sean los pesares y  los sufrimientos que sufra 
el justo, siempre, á la corta ó á la larga, triunfan y 
resplandecen su virtud y su inocencia.
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